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           EL  DERECHO  A  INFORMAR  Y  A  SER  INFORMADOS

 « El derecho a informar y ser informado es la piedra angular de la Democracia,
Es el derecho padre-madre del derecho a la libertad de expresión individual,
ejercido, no teórico”.

No muchos miembros de los Parlamentos de la Tierra – los hay y son bien conocidos-
elegidos  por  el  Pueblo  han  luchado  para  que  este  derecho  fundamental  de  los
ciudadanos-Estado  y  ciudadanas-Estado,  sea  ejercitado,  y  no  perseguido,  en  este
tiempo de desvergüenzas sin fin.No obstante, este derecho constitucional y humano
viene siendo usado a carta blanca por renombrados miembros de la clase política. Por
ellos sí, pero no por el Pueblo.

El  derecho  a  informar,  el  derecho  a  la  libertad  de  expresión, viene  siendo
privilegio  de los enzarzados frecuentemente en diatribas estériles, ideológicas y anti
éticas, aplaudidos sonoramente por sus golpes  dialécticos y espolonazos a  otros
señalados  gallos  de  pelea  de  la  clase  política,  observados  pacientemente  por
silenciosos  parlamentarios  desde   los  asientos  del  “gallinero”  político.  Malos
ejemplos. “Gallinero” por donde campean a sus anchas los que gobiernan desde el
dintel  en sombras,  a golpe de activos fáctico-financieros.  Son los mismos,  los de
siempre, que vienen haciendo asientos contables por ingresos ganados en apuestas
por unos u otros gallos políticos de pelea, en  tales corrales de gallos y gallinas. 
Lamentablemente.
Son los que legislan sobre la realidad percibida con el color de los cristales de sus
parlamentarias gafas, alejados del Pueblo, al que se deben. 

 ¿ Qué saben del Pueblo en su día a día,  mientras tanto?

Ideas  para  legislar  para  el  Pueblo  podrían  llegarles  de  taxistas,  taberneros,
agricultores, inmigrantes cuenta millas marinas, esos hermanos en la vida que dejaron
su tierra huyendo de una muerte segura para encontrarse con la muerte incierta, de los
que  venden pan detrás de un mostrador, de los peluqueros de los pueblos y barrios
pobres  de las ciudades, de los vagabundos de la Naturaleza, filósofos del silencio
dolorido,  de los que rasgan los tambores de la guerra... 
Ellos son Pueblo y escuchan lo que dice el Pueblo.

Lo que tiene un principio también tiene su fin.

¿ Qué parlamentarios son la voz de quienes  no pueden  ejercer su derecho a
denunciar la vulneración de sus derechos y libertades ? 



Lo asumieron en nombre del Pueblo Soberano al tomar posesión de sus escaños. No
muchos de los elegidos – los hay- , como portavoces de todos y cada uno de los
ciudadanos-Estado y ciudadanas-Estado que los eligieron, elevan su voz por los 
verdaderamente  desheredados del bien común, desheredados incluso de su derecho a
la vida y a la salud.

La mayoría  social  de  los  Pueblos  del  llamado Primer Mundo son  los  radios
silenciosos de la rueda-Estado. Bien tensados y templados en sus trabajos, negocios
y empresas, sudando impuestos, mantienen en equilibrio el eje de la rueda-Estado.
 La recámara y  la cubierta  vienen a ser los gobernantes, ministros y parlamentarios,
muchos otrora ‘democráticos’,  que no verdaderamente democráticos.  Bastantes de
ellos cubiertos con pieles de ovejas siendo ‘lobos’, actores de  teatro bien pagados
por los radios bien tensados de la rueda-Estado.

Millones  de  ciudadanos-Estado,  radios  de  la  rueda-Estado  de  renombrados
países aparentemente poderosos, han sido abandonados a su suerte, víctimas de
quienes llegaron al poder cubiertos con pieles de ovejas, siendo “lobos”.
 
Cayeron las  pieles  y las  máscaras.  Los frutos y ejemplos no éticos  muestran su
naturaleza de tiranos. Perdieron la legitimidad democrática. que los revistió hasta que
llegaron al poder otorgado por los ciudadanos-Estado y ciudadanas-Estado, víctimas
ahora de dictadores y gobernantes tiranos, depredadores de  recursos públicos para
ofrendarlos en bandeja a miembros de la sociedad oscura, artífices de los Golpes de
Estado.  

Infiltrados en las Instituciones  que a sí mismo se dio el Pueblo soberano siembran el
caos y la muerte, no solo a través de las guerras convencionales. Se hicieron con los
grandes medios de comunicación de masas para declarar  “una guerra contra un
Covid”, para disparar “legalmente” proyectiles  genéticos experimentales de  ARNm
sintético contra el patrimonio genético de las generaciones demográficas del Pueblo,
usando con engaño y fraude el arma que tenían a mano: una PCR, prueba ineficaz,
desautorizada,  y  “descatalogada”,  por  fin,  por  unos  Centros  creados  para
Controlar  y Prevenir las  Enfermedades, prueba que no detecta el covid-19  que
provocó el entrar en “guerra” con tal virus, pero que, después de unos dos años de
“guerra” se vino a saber que, el tal virus,”presentado como arma de destrucción
masiva de la Humanidad”,  (recordando la mentira de las armas de destrucción
masiva-guerra  contra  Irak)  no  era  realmente  y  físicamente  conocido por  la
Organización Mundial de la Salud, ni por los Centros de Control y Prevención de
Enfermedades, ni por los Ministerios de Sanidad de los Gobiernos pandémicos, ni
disponían tampoco de cultivos del tal  coronavirus. Pero  la PCR demostró ser un
arma eficaz para  atentar “legalmente” con el ARNm sintético contra la salud,  

las vidas, y el patrimonio genético del ADN – masacrado genéticamente por el
ARNm sintético-, así como los  recursos de subsistencia de los ciudadanos-Estado,
fundamentos, como sujetos políticos, sociales y demográficos,  de cada Estado.



Los Estados, como unidades sociales de convivencia organizada inspirados por
Dios, el Infinito, en tiempos ancestrales, han sido destruidos  una y otra vez a lo
largo de la historia de la Humanidad por ‘ellos’ a través de sus instrumentos.
[consultad las hemerotecas].  Los  mismos de siempre,  que  una vez más atentan
contra  los  Estados,  diezmando  los  fundamentos  demográficos  de  los  Estados,
llevando  al holocausto de la  muerte y las  nuevas enfermedades, irreversibles, a
cientos de millones de ciudadanos y ciudadanas-Estado: niños, jóvenes, embarazadas,
adultos  y  ancianos,  sanos,  sin  haberlos  informado  antes  de  “vacunarlos”
masivamente  de  los  efectos  adversos,  incluida  la  muerte,  y  las  nuevas
enfermedades que producen y producirán en sus cuerpos los productos genéticos
experimentales, que no eran ni son  vacunas.

 Las personas, otrora sanas,  no pudieron decidir por sí mismas si se inyectaban
o  no  tales  productos  genéticos  experimentales,  llamados  ARNm  sintéticos,
usados por ciertos gobernantes para atentar contra el  patrimonio genético  de
sus ADN originales, patrimonio dado por Dios. 
El  derecho  a  informar y  a  ser  informados   ha  sido  vulnerado  por  quienes
deberían haberlo protegido y salvaguardado.

Nada  quedará  oculto.  Ninguna  piedra   quedará  sobre  otra  piedra.  Ningún  delito
quedará  sin ser hecho público. Ningún débil quedará sin ser enjugadas sus lágrimas.
Ningún vendedor ni mercader de armas quedará sin sufrir él por  las armas enviadas
para que otros matasen a sus semejantes.

  No hubiera habido  “pandemia”-  agravante de la crisis económica y social-, con
Gobiernos éticos, cadenas de televisión, radio y prensa independientes y libres, sin
fondos  de  inversión  de  élites  internacionales  inyectando  capital  en  los  grandes
medios, pero sí  con reconocidos científicos, premios Nobel, virólogos, médicos y
biólogos  informando por los medios. A estos ciudadanos y ciudadanas-Estado no
les ha sido posible ejercer el derecho a informar a sus conciudadanos, pues los
gobernantes,  que no deberían de  haber usurpado la  función de  los  médicos,
deberían  de  haber salvaguardado el  derecho  a  la  libertad  de  expresión  y  al
recibir libremente información veraz por cualquier medio de comunicación. 
Han vulnerado el derecho a informar y a ser informados, piedra angular de la
Democracia,  asesinada en ciertos Estados con sistemas ‘parlamentarios’.
Nosotros, estamos ejercitando el derecho a informar a ciudadanos y ciudadanas-
Estado, ejercitando el derecho a la libertad de expresión.

Mientras  tanto,  siguen  crujiendo  las  cuadernas  del  barco  de  esta  civilización,
sobrecargado también  con las  innumerables piedras de molino, cuerdas y etiquetas
con  nombres  de  los  que  causan  escándalo  tras  escándalo.  Sus  multitudinarios
seguidores, embriagados, hipnotizados y seducidos, que jalean y aplauden,  no ven
que el barco está hundiéndose, inexorablemente.



 La ley de causa y efecto, con su mar de pesados frutos  producidos por las infinitas
causas sembradas por la Humanidad a lo largo de los tiempos, golpea y barre ya la
cubierta del barco de este mundo.
 Los remanentes éticos de la Humanidad, que ven que el barco del mundo materialista
se hunde, van subiendo a las barcazas de la Luz para salvarse  del naufragio causado
por la Oscuridad.

«La situación es caótica. ¿Qué falta por corromper? Los valores
éticos y morales ‘subversivos’  sobreviven como maquis en  la
jungla de lo anti ético.»


